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Cuando recientemente visitó los tribunales para declarar sobre la tregua, 
muchos periodistas le esperaban para entrevistarlo. Usted les sugirió en 
tono burlesco que sacaran su boleta para esperar turno. Algunos medios 
como LA PRENSA GRÁFICA y El Faro le tomaron la palabra. Ya le 
lanzaron públicamente sus preguntas y se encuentran esperando en la 
fila. Por mi parte, ya tenía mi boleta, pues momentos antes de que usted 
dejara la Presidencia, en esta misma columna de opinión le hice varias 
preguntas, las cuales nunca contestó. En esta ocasión vuelo a repetirle 
textualmente aquellas preguntas. Quizá ahora tenga mejor suerte. 
“Valga señalar que estas interrogantes no son acusaciones sino simples 
demandas de aclaración. Una deuda de su mandato con la ciudadanía 
que le mandó hacer buen uso de sus escasos recursos. Espero pueda 
contestarlas con precisión antes que la misma ciudadanía se encargue 
algún día de responderlas por usted. 
A principio de su gobierno usted decidió que toda publicidad 
gubernamental se la daría a Polistepeque, empresa vinculada a su 
principal asesor de campaña. ¿Sobre qué base usted estableció una 
contratación directa? ¿Es cierto que no había en el país otras empresas 
de publicidad capaces en la materia? ¿Cómo se demostró esta 
incapacidad? 
Como entrevistador televisivo, usted criticó duramente el ocultamiento 
de los gastos de publicidad del gobierno anterior. ¿Por qué durante todos 
estos años no exigió y/o dio a conocer tales gastos? ¿Cuál fue el monto 
de estos gastos durante su gobierno? ¿Por qué la Presidencia se ha 
negado reiteradamente a dar esta información? 
¿Por qué la Presidencia se ha negado a proporcionar información sobre 
los gastos de viaje realizados por la pareja presidencial? ¿Por qué se 
decretó tal información como reservada, amparándose en la seguridad de 
la pareja presidencial, si lo que se pide son solo los gastos de los viajes 
ya realizados? A propósito de viajes ¿cuándo nos contará de quién era el 
jet privado en el que viajó a Disney? 
“En esta misma 
columna de opinión 
le hice varias 
preguntas, las 
cuales nunca 
contestó.” 
¿Es cierto que su amigo Miguel Meléndez, Mecafé, dueño de una 
compañía de seguridad, ha ganado buena parte de los contratos de 
seguridad de las instituciones gubernamentales? ¿Es cierto lo que afirmó 
El Faro de que “es el empresario que más contratos de seguridad ha 
ganado en este gobierno, no obstante el claro conflicto de intereses que 
hay: contratos por $14.6 millones?” (El Faro, 10/6/2013). 
¿Qué pasó al fin con el préstamo y luego donación de los 3 millones que 
le dio Salume? Si fue donación ¿los declaró al fisco? ¿Pagó impuestos? 
Si argumenta que no lo hizo debido a que se los donó al Frente ¿por qué 
este aún no se hace cargo del entuerto? 
A propósito de El Chaparral ¿por qué en el fin de contrato con la 
empresa constructora ASTALDI se utilizó la figura de la indemnización 
y no se fue al arbitraje como legalmente procedía? ¿Autorizó usted al 
presidente de CEL pagarle a dicha empresa $28 millones como 
indemnización? ¿Aprobó la Junta Directiva de CEL esta operación 
legalmente cuestionable? 
Usted ha reconocido que la lujosa casa a la que se pasará a vivir no es 
suya sino que se la alquilará a su íntimo amigo Mecafé. Dado que en 
este país existe, por diversas razones de conveniencia, la conocida 
práctica de prestar nombres a los verdaderos dueños de una propiedad, 
¿podría dar fe que no existe ninguna documentación o acto jurídico 
donde usted se haya garantizado el control o propiedad de dicha casa? 
Tal como lo afirma una investigación del periódico digital El Faro, ¿tuvo 
usted algún involucramiento en la compra de otras dos mansiones 
compradas por Latin American Spas? ¿Tiene algún vínculo con las 
personas que administran esta empresa? 
En fin, me quedarán otras preguntas pendientes: los casos de CEL e 
INE, las subastas de frecuencias de Televisión y la renuncia del 
superintendente, los intentos de compras millonarias en equipos de Scan 
migratorio de CEPA y la renuncia de su presidente, etc. Por el momento 
bastará que nos despeje las anteriores interrogantes” (LA PRENSA 
GRÁFICA, mayo de 2014). 
